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La Semana Santa, centro de la primera audiencia general del Papa Francisco

Para estar siempre con nosotros
ovejas, debemos «salir», buscar con
Él a la oveja perdida, aquella más
alejada. Recordad bien: salir de no-
sotros, como Jesús, como Dios salió
de sí mismo en Jesús y Jesús salió
de sí mismo por todos nosotros.

Alguno podría decirme: «Pero,
padre, no tengo tiempo», «tengo
tantas cosas que hacer», «es difícil»,
«¿qué puedo hacer yo con mis pocas
fuerzas, incluso con mi pecado, con
tantas cosas?». A menudo nos con-
tentamos con alguna oración, una
misa dominical distraída y no cons-
tante, algún gesto de caridad, pero
no tenemos esta valentía de «salir»
para llevar a Cristo. Somos un poco
como san Pedro. En cuanto Jesús
habla de pasión, muerte y resurrec-
ción, de entrega de sí, de amor hacia
todos, el Apóstol le lleva aparte y le
reprende. Lo que dice Jesús altera
sus planes, parece inaceptable, pone
en dificultad las seguridades que se
había construido, su idea de Mesías.
Y Jesús mira a sus discípulos y
dirige a Pedro tal vez una de las

El llamamiento
del Pontífice

por la República
C e n t ro a f r i c a n a

Sigo con atención lo que está
sucediendo en estas horas en la
República Centroafricana y de-
seo asegurar mi oración por
todos los que sufren, en parti-
cular por los familiares de las
víctimas, los heridos y las per-
sonas que han perdido su casa
y se han visto obligadas a huir.
Hago un llamamiento para
que cesen inmediatamente las
violencias y los saqueos, y se
encuentre cuanto antes una so-
lución política a la crisis que
devuelva la paz y la concordia
a ese amado país, desde hace
demasiado tiempo marcado
por conflictos y divisiones.

«Dios no esperó que fuéramos a Él, sino que Él se puso en
movimiento hacia nosotros, sin cálculos, sin medida». En
Jesús, «Dios nos dio la certeza de que está con nosotros».
Así lo reafirma el Santo Padre invitando a que cada uno
lleve en sí mismo un rayo del amor de Cristo para donarlo
a cuantos encuentre en su camino. Y tal fue su exhortación
—el miércoles, 27 de marzo— para vivir la Semana Santa.
La catequesis —cuya traducción ofrecemos— que pronunció el
Papa Francisco durante la primera audiencia general de su
pontificado tuvo a los jóvenes como principales destinatarios,
dada su numerosísima presencia en la plaza de San Pedro.
Entre ellos, más de cuatro mil estudiantes que comparten la
espiritualidad del Opus Dei, participantes en Roma estos
días en el forum Univ 2013. Se cuenta una bonaerense,
Julia, que vive en Líbano por razones de estudio. «Sigo a
diario en la red social la prensa argentina y he visto que el
Papa ha puesto a todos de acuerdo, incluso a los medios

que inicialmente parecían hostiles». Por su parte, una joven
médico de la República Democrática del Congo se muestra
conmovida por el llamamiento que hizo el Obispo de Roma
por la República Centroafricana al término de la audiencia.
«Vengo de Kinshasa —nos dijo— y sé qué significa la
violencia. También por esto quiero regalar al Papa una
pequeña escultura de madera»: es un okapi, animal
parecido a la jirafa, «alegre como la juventud y como el
Papa». El obsequio oficial del Univ 2013 es una imagen
de la Virgen de los Desamparados —patrona de Valencia,
España— realizada por los participantes del congreso
universitario, que prevé una recogida de fondos para
proyectos de formación en Benín, Kenia, Nigeria y Congo.
Para el Papa también la película Cómo vivir la fe
a los veinte años, realizada con ocasión del Año de la fe y
en preparación de la Jornada mundial de la juventud de
Río de Janeiro.

dona totalmente, no se queda nada,
ni siquiera la vida. En la Última Ce-
na, con sus amigos, comparte el pan
y distribuye el cáliz «para nosotros».
El Hijo de Dios se ofrece a nosotros,
entrega en nuestras manos su Cuer-
po y su Sangre para estar siempre
con nosotros, para habitar en medio

exige un «salir», salir. Salir de sí
mismos, de un modo de vivir la fe
cansado y rutinario, de la tentación
de cerrarse en los propios esquemas
que terminan por cerrar el horizonte
de la acción creativa de Dios. Dios
salió de sí mismo para venir en me-
dio de nosotros, puso su tienda en-

de nosotros. En el
Huerto de los Oli-
vos, como en el pro-
ceso ante Pilato, no
opone resistencia, se
dona; es el Siervo
sufriente anunciado
por Isaías que se
despoja a sí mismo
hasta la muerte (cf.
Is 53, 12).

Jesús no vive este
amor que conduce al
sacrificio de modo
pasivo o como un
destino fatal; cierta-
mente no esconde su
profunda turbación
humana ante la
muerte violenta, sino
que se entrega con
plena confianza al
Padre. Jesús se entre-

palabras más duras
de los Evangelios:
«¡Aléjate de mí, Sa-
tanás! ¡Tú piensas
como los hombres,
no como Dios!»
(Mc 8, 33). Dios
piensa siempre con
misericordia: no ol-
vidéis esto. Dios
piensa siempre con
misericordia: ¡es el
Padre misericordio-
so! Dios piensa co-
mo el padre que es-
pera el regreso del
hijo y va a su en-
cuentro, lo ve venir
cuando todavía está
lejos… ¿Qué signifi-
ca esto? Que todos
los días iba a ver si
el hijo volvía a casa:

Hermanos y hermanas, ¡buenos
días!

Me alegra acogeros en mi primera
audiencia general. Con gran recono-
cimiento y veneración tomo el «testi-
go» de manos de mi amado prede-
cesor Benedicto XVI. Después de la
Pascua retomaremos las catequesis
del Año de la fe. Hoy quisiera dete-
nerme un poco sobre la Semana
Santa. Con el Domingo de Ramos
hemos iniciado esta Semana —c e n t ro
de todo el Año litúrgico— en la que
acompañamos a Jesús en su Pasión,
Muerte y Resurrección.

¿Qué quiere decir para nosotros
vivir la Semana Santa? ¿Qué signifi-
ca seguir a Jesús en su camino al
Calvario hacia la Cruz y la Resurrec-
ción? En su misión terrena, Jesús re-
corrió los caminos de Tierra Santa;
llamó a doce personas sencillas para
que permanecieran con Él, compar-
tieran su camino y continuaran su
misión. Las eligió entre el pueblo
lleno de fe en las promesas de Dios.
Habló a todos, sin distinción; a los
grandes y a los humildes, al joven ri-
co y a la viuda pobre, a los podero-
sos y a los débiles; trajo la misericor-
dia y el perdón de Dios; curó, con-
soló, comprendió; dio esperanza;
trajo para todos la presencia de Dios
que se interesa por cada hombre y
por cada mujer, como hace un buen
padre y una buena madre hacia cada
uno de sus hijos. Dios no esperó
que fuéramos a Él, sino que Él se
puso en movimiento hacia nosotros,
sin cálculos, sin medida. Dios es así:
él da siempre el primer paso, Él se
mueve hacia nosotros. Jesús vivió las
realidades cotidianas de la gente más
sencilla: se conmovió ante la multi-
tud que parecía un rebaño sin pas-
tor; lloró ante el sufrimiento de
Marta y María por la muerte del
hermano Lázaro; llamó a un publi-
cano como discípulo suyo; sufrió
también la traición de un amigo. En
Él Dios nos dio la certeza de que es-
tá con nosotros, en medio de noso-
tros. «Las zorras —dijo Él, Jesús—,
las zorras tienen madrigueras y los
pájaros nidos, pero el Hijo del hom-
bre no tiene dónde reclinar la cabe-
za» (Mt 8, 20). Jesús no tiene casa
porque su casa es la gente, somos
nosotros, su misión es abrir a todos
las puertas de Dios, ser la presencia
de amor de Dios.

En la Semana Santa vivimos el
vértice de este camino, de este desig-
nio de amor que recorre toda la his-
toria de las relaciones entre Dios y
la humanidad. Jesús entra en Jerusa-
lén para dar el último paso, en el
que resume toda su existencia: se

gó voluntariamente a la muerte para
corresponder al amor de Dios Padre,
en perfecta unión con su voluntad,
para demostrar su amor por noso-
tros. En la Cruz, Jesús «me amó y
se entregó por mí» (Ga 2, 20). Cada
uno de nosotros puede decir: Me
amó y se entregó por mí. Cada uno
puede decir esto: «por mí».

¿Qué significa todo esto para no-
sotros? Significa que éste es también
mi camino, el tuyo, el nuestro. Vivir
la Semana Santa siguiendo a Jesús
no sólo con la emoción del corazón;
vivir la Semana Santa siguiendo a
Jesús quiere decir aprender a salir de
nosotros mismos —como dije el do-
mingo pasado— para ir al encuentro
de los demás, para ir hacia las peri-
ferias de la existencia, movernos no-
sotros en primer lugar hacia nuestros
hermanos y nuestras hermanas, so-
bre todo aquellos más lejanos, aque-
llos que son olvidados, que tienen
más necesidad de comprensión, de
consolación, de ayuda. ¡Hay tanta
necesidad de llevar la presencia viva
de Jesús misericordioso y rico de
amor!

Vivir la Semana Santa es entrar
cada vez más en la lógica de Dios,
en la lógica de la Cruz, que no es
ante todo aquella del dolor y de la
muerte, sino la del amor y del don
de sí que trae vida. Es entrar en la
lógica del Evangelio. Seguir, acom-
pañar a Cristo, permanecer con Él

tre nosotros para traernos su miseri-
cordia que salva y dona esperanza.
También nosotros, si queremos se-
guirle y permanecer con Él, no de-
bemos contentarnos con permanecer
en el recinto de las noventa y nueve

éste es nuestro Padre misericordioso.
Es el signo de que lo esperaba de
corazón en la terraza de su casa.
Dios piensa como el samaritano que
no pasa cerca del desventurado com-
padeciéndose o mirando hacia otro
lado, sino socorriéndole sin pedir
nada a cambio; sin preguntar si era
judío, si era pagano, si era samarita-
no, si era rico, si era pobre: no pre-
gunta nada. No pregunta estas co-
sas, no pide nada. Va en su ayuda:
así es Dios. Dios piensa como el
pastor que da su vida para defender
y salvar a las ovejas.

La Semana Santa es un tiempo de
gracia que el Señor nos dona para
abrir las puertas de nuestro corazón,
de nuestra vida, de nuestras parro-
quias —¡qué pena, tantas parroquias
cerradas!—, de los movimientos, de
las asociaciones, y «salir» al encuen-
tro de los demás, hacernos nosotros
cercanos para llevar la luz y la ale-
gría de nuestra fe. ¡Salir siempre! Y
esto con amor y con la ternura de
Dios, con respeto y paciencia, sa-
biendo que nosotros ponemos nues-
tras manos, nuestros pies, nuestro
corazón, pero luego es Dios quien
los guía y hace fecunda cada una de
nuestras acciones.

Deseo a todos vivir bien estos días
siguiendo al Señor con valentía, lle-
vando en nosotros mismos un rayo
de su amor a cuantos encontremos.


